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Abstract
Indian reliquias and antiguedades : Precursors of the americanism in Colombia This essay taces,
through the  most  significant  writings  of  chroniclers,  collectors,  travelers,  ethnologists  and  other
americanists, the principal stages of the development of cultural anthropology in Columbia, as well as
the formation of a Columbian identity from the 16th century until 1941. In the earliest documents, the
opposition between the Caribe Indians of the Lowlands and the Chibchas of the Andes delineated the
principal ideological contours of imaginary identity construct. During the second half of the 18th century,
the construction of a national conscience became rooted in Chibcha civilization. In the 19th century,
even though the indigenous peoples were considered to be backward, the idea of a Muisca kingdom,
comparable to those of the Aztecs and the Incas, emerged. A cultural project vaunting half-caste society
took hold, superseding alternative discourses. But it was not until the 20th century that the standing of
native populations was raised through the influence of indigenist movements and of ethnology. The
foundation  of  the  National  Ethnological  Institute  in  1941 by  P.  Rivet  and G.  Hernandez de Alba
confirmed the consolidation of a modern americanism and established the basis for training professional
Colombian anthropologists.

Résumé
Antiquités indiennes :  les débuts de l'américanisme en Colombie Cet essai  retrace, à travers les
contributions  les  plus  significatives  des  chroniqueurs,  des  collectionneurs,  des  voyageurs,  des
ethnologues et autres américanistes, les principales étapes du développement de l'anthropologie en
Colombie et  de l'invention d'une identité,  depuis le XVIe siècle jusqu'en 1941 .  Dès les premiers
documents, l'opposition entre Indiens carib (basses terres) et Indiens chibcha (communautés andines)
définit les principaux espaces idéologiques de l'imaginaire identitaire. Dans la deuxième partie du XVIIIe
siècle, la construction d'une conscience nationale n'hésite pas à « s'enraciner » dans la civilisation
chibcha. Au XIXe, alors même que le monde indigène est tenu pour dégénéré, se forge l'idée d'un
royaume muisca comparable aux entités aztèque et inca. Entre divers discours, un projet culturel
exaltant le métissage  s'impose ; mais c'est en définitive seulement au XXe siècle que, sous l'influence
de l'indigénisme et de l'ethnologie, s'opère la valorisation des populations indigènes. La fondation en
1941, par P. Rivet et G. Hernandez de Alba, de l'Instituto etnológico nacionál confirme la consolidation
d'un  américanisme moderne  et  jette  les  bases  de  la  formation  d'anthropologues  professionnels
colombiens.

Resumen
Este ensayo narra las principales etapas de la antropología en Colombia desde el siglo XVI hasta el
аñо 1941, y refiere algunas de las más significativas contribuciones que los cronistas, anticuarios,
viajeros, etnólogos y demás americanistas hicieron en el marco de la invención de una nueva entidad
americana. Ya en los primeros documentos, la oposición caribe (indios de las tierras bajas) e indios
chibchas (comunidades de las zonas andinas) délimitó los espacios ideológicos en la creation de dicha
identidad. A partir de la segunda mitad del siglo XVIII, se inició la construcción de una conciencia
nacionál basada en las raices civilizatorias chibchas. Más tarde, mientras se forjaba la idea de un reino
muisca, comparable al azteca о al inca, los pueblos indígenas del siglo XIX eran percibidos como
salvajes  y  degenerados  ;  sin  embargo,  y  a  pesar  de  la  existencia  de  diversos  discursos,  logró
imponerse un proyecto cultural que veía en el mestizaje un medio de lograr el progreso. Al fin y al cabo,
bajo el influjo del indigenismo y de la etnología moderna, se efectuó una valoración positiva de los
pueblos indígenas contemporáneos. Esto se consolidó con la fundación del Instituto etnológico nacional
рог parte de Paul Rivet y G. Hernández de Alba, en cuyas aulas se formaron los primeros antopélogos
profesio- nales de Colombia.
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Este ensayo narra las principales etapas de la antropologia en Colombia desde el siglo xvi 
hasta el айо 1941, y refiere algunas de las más significativas contribuciones que los cronistas, 
anticuarios, viajeros, etnólogos y demás americanistas hicieron en el marco de la invention de 
una nueva entidad americana. Ya en los primeros documentos, la oposición caribe (indios de las 
tierras bajas) e indios chibchas (comunidades de las zonas andinas) délimité los espacios 
ideológicos en la creation de dicha identidad. A partir de la segunda mitad del siglo xvin, se 
initié la construction de una conciencia nacionál basada en las raices civilizatorias chibchas. 
Más tarde, mientras se forjaba la idea de un reino muisca, comparable al azteca о al inca, los 
pueblos indígenas del siglo xix eran percibidos como salvajes y degenerados ; sin embargo, y a 
pesar de la existencia de diversos discursos, logré imponerse un proyecto cultural que veia en el 
mestizaje un medio de lograr el progreso. Al fin y al cabo, bajo el influjo del indigenismo y de la 
etnología moderna, se efectué una valoracién positiva de los pueblos indígenas contem- 
poráneos. Esto se consolidé con la fundacién del Instituto etnológico nacionál рог parte de Paul 
Rivet y G. Hernandez de Alba, en cuyas aulas se formaron los primeros antopélogos profesio- 
nales de Colombia. 
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Antiquités indiennes : les débuts de l'américanisme en Colombie 

Cet essai retrace, à travers les contributions les plus significatives des chroniqueurs, des 
collectionneurs, des voyageurs, des ethnologues et autres américanistes, les principales étapes du 
développement de l'anthropologie en Colombie et de l'invention d'une identité, depuis le xvie 
siècle jusqu'en 1941 . Dès les premiers documents, l'opposition entre Indiens carib (basses terres) 
et Indiens chibcha (communautés andines) définit les principaux espaces idéologiques de 
l'imaginaire identitaire. Dans la deuxième partie du xvnie siècle, la construction d'une cons
cience nationale n'hésite pas à « s'enraciner » dans la civilisation chibcha. Au xixe, alors même 
que le monde indigène est tenu pour dégénéré, se forge l'idée d'un royaume muisca comparable 
aux entités aztèque et inca. Entre divers discours, un projet culturel exaltant le métissage 
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s'impose ; mais c'est en définitive seulement au xxe siècle que, sous l'influence de l'indigénisme et 
de l'ethnologie, s'opère la valorisation des populations indigènes. La fondation en 1941, par 
P. Rivet et G. Hernandez de Alba, de l'Instituto etnológico nacionál confirme la consolidation 
d'un américanisme moderne et jette les bases de la formation d'anthropologues professionnels 
colombiens. 

Mots clés : Colombie, histoire de la recherche, américanisme, identité nationale. 

Indian reliquias and antiguedades : Precursors of the americanism in Colombia 

This essay taces, through the most significant writings of chroniclers, collectors, travelers, 
ethnologists and other americanists, the principal stages of the development of cultural anthro
pology in Columbia, as well as the formation of a Columbian identity from the 16th century 
until 1941. In the earliest documents, the opposition between the Caribe Indians of the 
Lowlands and the Chibchas of the Andes delineated the principal ideological contours of 
imaginary identity construct. During the second half of the 18th century, the construction of a 
national conscience became rooted in Chibcha civilization. In the 19th century, even though the 
indigenous peoples were considered to be backward, the idea of a Muisca kingdom, comparable 
to those of the Aztecs and the Incas, emerged. A cultural project vaunting half-caste society 
took hold, superseding alternative discourses. But it was not until the 20th century that the 
standing of native populations was raised through the influence of indigenist movements and 
of ethnology. The foundation of the National Ethnological Institute in 1941 by P. Rivet and 
G. Hernandez de Alba confirmed the consolidation of a modern americanism and established 
the basis for training professional Colombian anthropologists. 

Key words : Columbia, history of investigation, americanism, national identity 

« La etnología o ciencia del hombre es una 
escuela de optimisme Esto se debe a que el 
etnólogo, por profesión, no procède en sus estudios 
por periodos cortos [...] Esta concepción lo hace 
menos sensible al descorazonamiento, aun cuando 
él atraviese, por un infeliz destino, una época ator- 
mentada y trágica como esta que vivimos hoy. El 
espéra el resurgimiento del genio humano que 
seguirá a la crisis, con la confianza que él saca de las 
crisis anteriores, que el hombre ha sabido veneer y 
sobrepasar, realizando cada vez un progreso 
nuevo » (Paul Rivet, discurso leido en el homenaje 
que le rindió « The Latinoameričan Refuge Fund », 
New York, 19 de diciembre de 1942). 

I. FICCIONES Y REALIDADES AMERICANAS 

La historia de la antropologia en Colombia se remonta a las primeras experiencias, 
vivencias y rumores desencadenados por el encuentro de los espaňoles con el Nuevo 
Mundo y sus milenarios habitantes ; se entrelaza, en particular, con las imágenes del 
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nativo de America como un « salvaje », ya sea en su version idealizada de « buen 
salvaje » o, al contrario, como « perro » — como se expresaban despectivamente los 
conquistadores — potenciál botín de guerra y objeto del tráfico de esclavos. En los 
primeras lustras, los europeos encontraron en America los seres, monstruos y bestias 
que las tradiciones europeas — desde Herodoto — habían imaginado allende la 
civilización y los mares, en los territorios ocupados por pueblos « bárbaros » : sirenas, 
hombres con cola, gente de hocico de perro o sin cabeza, antropófagos y amazonas, 
que vivían en islas gigantes o en el interior del continente. Los bestiarios médiévales y 
las novelas de caballería, asi como las ideas en torno a la Providencia y al Diablo, 
contribuyeron de forma decisiva a su perception del Nuevo Mundo, en cuya natura- 
leza y gente reconocían inveterados símbolos de su tradition cultural. 

Al amparo de viejas ideas surgieron, sin embargo, vocablos y percepciones de 
notable incidencia sobre el comportamiento espanol con relation a America y al 
nativo. Este fue el caso, por ejemplo, de la notion de caníbal o de caribe. De acuerdo 
con el Diario de Colon, el 23 de noviembre de 1492, algunos indigenas le informan de 
una isla que 

« [...] era muy grande y que habia gente en ella que ténia un ojo en la frente, y otros que se 
llamaban canibales, a quien mostraban tener gran miedo. Y desde que vieron, que lleva este 
camino, dice que no podían hablar porque los comían y que son gente muy armada ». 

En principio, Colon considéré — basado en el discurso « orientalista » de su 
época — que se trataba de los hombres del Gran Khan, lo que era consecuente con su 
conviction de haber llegado a las tierras de China, como lo había hecho siglos atrás el 
gran Marco Polo ; empero, en pocas semanas su interpretation cambiaría radical- 
mente, y aquellos hombres fueron pensados como realmente antropófagos. El 13 de 
enero, durante su primer viaje, fue visitado en el norte de la isla Espaňola, en el punto 
llamado Fléchas, por unos hombres armados con arcos y fléchas y cuya « fea aparien- 
cia » le llevaron a pensar « que debía ser de los caribes que comen hombres », 
iniciándose la secular asociación entre caribe y antropófago. Las tierras de estos 
hombres estaban localizadas al este, un territorio donde también se encontraba el 
oro!, « confirmándose » las predicciones que venian ya de Herodoto. Entonces, al 
decir de Peter Hulm, se configuré una fundamental ironia que asocia Oro y Caniba- 
lismo en una isla ignota. Esta idea opero de manera récurrente — como una traza de 
larga duration — a lo largo del descubrimiento de todas las tierras allende el 
Atlántico, el Mar Tenebroso, y se proyecta, incluso, con modificaciones, hasta nues- 
tros días. v 

En los albores del siglo xvi, la empresa conquistadora se habia instalado en las 
Antillas, particularmente en la Isla Espaňola. Una parte importante de las sociedades 
arawak (los taíno) de las islas mayores fue sujeta al régimen espaňol, mientras que se 
presentaba una dura resistencia por parte de otros pueblos aledaňos, particularmente 
de las Antillas menores, denominados de forma genérica como canibales, о caribes, y 
acusados de prácticas antropofágicas, homosexuales, sodomitas y considerados como 
enemigos naturales del Rey, junto con los moros y los judíos. 

En 1503, la Reina Isabel autorizó esclavizar a los «canibales», rebeldes a la 
autoridad espafiola y de la Iglesia. En 1518, se nombró a Rodrigo de Figueroa para 
que elaborase un indice de las sociedades nativas, de acuerdo о no con su supuesta 
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condition belicosa y canibal. El apelativo de caribe fue utilizado al arbitrio de los 
peninsulares, quienes catalogaban a los indios de esta manera para justificar su 
empresa de conquista. Entonces, la Tierra Firme — incluido el territorio del futuro 
Nuevo Reino de Granada — se percibia también « infestada » de caribes. Las primer
as imágenes de los nativos como « buenos salvajes » (dociles, generosos, infantiles) 
fueron sustituidas por otras que los consideraban como agentes del Diablo, comedo- 
res de carne humana y en permanente estado de guerra. 

Los conquistadores mal interpretaron las costumbres sociales aborigènes. Con 
frecuencia tomaron las prácticas de enterramiento secundario — de acuerdo con las 
cuales los restos óseos de los parientes desaparecidos se guardaban en urnas funera- 
rias — como una prueba de canibalismo. Si bien es posible que algunas de las culturas 
del area practicaban el sacrificio humano, los peninsulares distorsionaron su verda- 
dero sentido cultural y exageraron sus dimensiones. Y estas imágenes deformadas 
fueron multiplicadas y difundidas en Europa por la imagination de famosos graba- 
dores y dibujantes que interpretaron a su manera los textos, los relatos y las crónicas 
de la época. 

Simultáneamente, comenzó el saqueo sistemático de los templos, adoratorios y 
entierros de los indios. En America, el saqueo de dichas « huacas » generó alguna 
reflexion juridica sobre la legitimidad de excavarlas ; el п Concilio de Lima, en 1567, 
prohibió — so репа de excomunión — destruir las sepulturas indigenas, aun si fuesen 
de infieles : « si alguno con atrevimiento indebido desenterrase los dichos cuerpos, y 
asi desenterrados los dexare a que perros y aves los coman, incurrirá en excomunión », 
se declaraba. Bajo el argumento de que las huacas constituian riquezas ociosas, 
además de que sus antiguos dueňos carecían de sucesores, se permitió excavarlas, 
siempre y cuando se entregase una contribution al Rey (variable en cuantia segun las 
diferentes ordenanzas) y se dispusiesen los cadáveres tal y como estaban antes. De esta 
forma miles de valiosos y sagrados objetos orfebres fueron fundidos para pagar el 
quinto real о se transformaron en monedas y otros objetos en la Casa de la Moneda : 
los objetos cerámicos fueron destruidos asi como los fardos funerarios y la mayoria de 
los cadáveres momificados. Y pesé a que algunas disposiciones protegian las « joyas » 
y otros valores de los indios, poco se hizo para impedir su despojo, bajo el argumento 
de que asi se contribuia a la « extirpation de idolatrias ». 

II. LAS CRONICAS : PRIMEROS TRABAJOS HISTORICOS 
Y ETNOGRÁFICOS 

Ya desde los primeras aňos, los espaňoles sintieron la necesidad de consignar, 
registrar y narrar los acontecimientos de la conquista ; y describir el paisaje y el 
hombre americano, en parte para apoyar sus solicitudes al Rey (demostrar sus 
esfuerzos, entereza, valor y derechos), pero también como expresión de una reflexion 
política, religiosa, tecnológica e intelectual. ^Cuál había sido el origen de los pobla- 
dores americanos? ^Cuál era su condition natural? Si no conocian la verdadera 
religion — la cristiana — ^cuál era su condition moral? ^Se encontraban en una 
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situation pecaminosa y habían sido, en consecuencia, victimas del Diablo y su imperio 
del Mai? 

Los europeos estaban firmemente convencidos de la historicidad del Genesis, de la 
descendencia del généra humano a partir de Eva y Adán y de las Trece tribus de Israel. 
En este sentido, uno de sus esfuerzos más importantes fue articular esta conviction 
religiosa con las nuevas realidades americanas y, posteriormente, con las propias 
historias de los aborigènes acerca de sus orígenes. Comunmente, la primera parte de 
las crónicas trataban de integrar en una sola historia los relatos nativos acerca de los 
orígenes de su cultura y de sus antepasados, con las versiones biblicas del origen del 
hombre, el Diluvio y el destino de la humanidad expulsada del Paraíso. 

Las cartas y el Diario de Colon presentaban ya algunas de estas preocupaciones. 
De otra parte, el mismo Colón comprometió al fraile ermitafio Ramón de Pané para 
que viviese entre ciertos grupos taino de La Espanola, durante largos meses entre los 
aňos 1495 y 1496. Pané élaboré la primera narration de carácter etnográfico escrita en 
America, titulada « Relation acerca de las Antiguedades de los indios » : fue el primer 
misionero que aprendió una lengua nativa, y que utilizó estos conocimientos para 
registrar y transcribir las propias historias vernáculas, y describir parte de las institu- 
ciones religiosas, particularmente el chamanismo. Con razón ha sido llamado рог 
German Arciniegas el primer antropólogo americano : fue también el primera que 
percibió la naturaleza oral de la tradition amerindia, libre del constrenimiento de la 
escritura. 

Las discusiones por la naturaleza juridica del hombre americano encontraron un 
brillante expositor en el Padre dominico Franciso Vitoria, cuyas lecturas y relaciones 
(particularmente « De Potestate Civili », « De Indios » y « De Juri Belli ») defendie- 
ron los derechos de los indios americanos y cuestionaron la autoridad del Papa y del 
Rey para conquistar America. Con justicia se ha dicho que con Vitoria se funda el 
derecho de gentes moderno. 

Con el paso del tiempo, la Corona, las órdenes religiosas y los propios conquista
dores sintieron con más fuerza la necesidad de organizar sistemáticamente la info
rmation sobre las novedades de las Indias. En 1526, el Estado espanol creó el cargo de 
cronista oficial con el ánimo de contar con information confiable sobre las caracteristi- 
cas y situation de los nuevos territorios. En 1571, este adquirió el nombre de Cronista 
Mayor : fue adscrito al Consejo de Indias, con la función de acopiar y proveer toda la 
information necesaria a este ente administrador de las Indias Occidentales. Para sus 
labores, el Cronista Mayor contaba con numerosas relaciones provenientes de los 
diferentes territorios colonizados, verdaderas visiones globales de las diferentes zonas 
sometidas, fruto de minuciosos cuestionarios previamente elaborados. 

Las crónicas générales oficiales expresan, naturalmente, el punto de vista del 
Estado espaňol y justifican sus acciones. Entre ellas sobresalen la obra de Gonzalo 
Fernandez de Oviedo, « Historia General y Natural de las Indias (1535-1537) », quien 
habia sido designado para esa position en 1532. La obra de Fernandez de Oviedo, a 
pesar de su punto de vista oficial, enfatizó la novedad del mundo americano y tiene 
datos importantes sobre el litoral colombiano, al que habia conocido personalmente 
durante su estada en Santa Maria la Antigua del Darién. 

De manera simultánea, misioneros y conquistadores redactaron también diversas 
crónicas, ya sea de carácter general o regional. La « Brevísima relación de la destruc- 
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ción de las Indias » (1552) de Bartolomé de las Casas es quizás la más célèbre y 
popular vision global de lo acontecido en America, desde una perspectiva indepen- 
diente. Las Casas condenó de forma véhémente los resultados de la conquista porque 
habian traido la esclavización, el exterminio y la muette para gran parte de los 
nativos ; cuestionaba, incluso, la legitimidad de la misma presencia real en ciertas 
areas, donde los indios tenian sus propias autoridades tradicionales. 

Entre los cronistas del Nuevo Reino de Granada más importantes de la segunda 
mitad del siglo xvi se destacan Pedro Cieza de Leon (« Crónica del Peru », 1 553), Juan 
de Castellanos (« Elegías de Varones Ilustres », 1589), Fray Pedro Aguado (« Reco- 
pilación historial de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada », 1582) — este ultimo 
considerado por Juan Friede el primer antropólogo del Nuevo Reino. En este ámbito 
sobresale, también, el « Epitome de la Conquista del Nuevo Reino de Granada 
(1550) », atribuido a Gonzalo Jiménez de Quesada, en el cual narra la empresa de 
conquista del interior del territorio colombiano y présenta su perspectiva del Nuevo 
Reino de Granada. 

En el siglo xvii, cabe mencionar las obras de Fray Pedro Simon («Noticias 
Historiales de las Conquistas de tierra firme en las Indias Occidentales », 1627), Lucas 
Fernandez de Piedrahita (« Historia General del Nuevo Reino de Granada », 1668) y 
Fray Alonso de Zámora (« Historia de la Provincia de San Antonio del Nuevo Reino 
de Granada », 1 70 1). Una particular mención debe hacerse de « El Carnero », de Juan 
Rodriguez Freyle, que trata de la conquista, descubrimiento y poblamiento del Nuevo 
Reino, hasta 1638. Esta obra posiblemente circulé de forma manuscrita, de mano en 
mano, hasta su publicación a mediados del siglo pasado por Felipe Perez. 

Las obras mencionadas no solamente son fuentes de datos, sino verdaderas obras 
historiográficas escritas — exceptuando, quizás, « El Carnero » — como su nombre lo 
indica, bajo el género de crónica. El material narrativo fue manipulado y sometido a 
las formas convencionales de escribir de aquella época y a las imágenes que el cronista 
deseaba resaltar para lograr un efecto de poder predeterminado (destacar sus propios 
méritos, conseguir mercedes reales, exaltar la gloria de Dios, etc.) ; el texto, con 
frecuencia, fue mutilado por la censura oficial o por la iglesia. La obra de Castellanos, 
« Elegías de Varones Ilustres », fue escrita en verso ; refleja un ordenamiento del 
material sobre la base de arquetipos y esquemas clásicos y religiosos. La narración 
relativa a las acciones de la cacica Gaitana, por ejemplo, trata de esta verdadera 
heroina de nuestra historia sobre la base de una madré sufriente analoga a la de Maria 
junto a Jésus crucificado. En el Epitome, para citar otro caso, Jiménez de Quemada 
establece una distinción antropológicamente importante entre pueblos caníbales (v.g. 
los panches) y « buenos salvajes » (v.g. los muiscas) y construye su texto de una 
manera original. Aguado y Simon, a su vez, elaboraron una detallada vision etno- 
céntrica de los pueblos indígenas pijao como « carniceros » inveterados de hombres, 
que incluso poseían centras de venta de carne humana. 

No obstante, Simon fue consciente de las dificultades de comprender el mundo 
americano y los pueblos indígenas, asi como la importancia del acto de nombrar 
animales, eventos y sociedades apenas conocidas por los europeos. « El Carnero », por 
otra parte, es relevante e interesante porque su foco es la sociedad colonial reciente- 
mente formada, particularmente la de Santa Fe ; describe con agudeza los diversos 
sucesos sociales y políticos del Nuevo Reino ; su autoridad se basa, en parte, en el 
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« amigo » indigena muisca de Rodriguez Freyle cuya carrera de sacerdote se había 
truncado рог la llegada de los espanoles. 

Muchas de las crónicas publicadas en Europa fueron ilustradas, como se dijo, por 
grabadores profesionales, los cuales con frecuencia nunca pisaron las tierras de 
America sino que imaginaron y reconstruyeron — segun sus intereses y los cánones 
estéticos europeos — los cuerpos y los escenarios indigenas, y otros contextos de 
interacción social. Entre ellos se destaca, sin dudá, la obra de Theodoro de Bry, un 
grabador protestante de los sucesos que acontecia en el « bárbaro » Reino Católico y 
de la « Action de la inquisidora Iglesia ». Sus excelentes grabados describen, a 
menudo, el « salvajismo » espaňol en America, atribuyéndole grandes orgias de 
canibalismo y un espiritu poco cristiano. 

Gran parte de la cronistica, relatos de viajes y grabados europeos sobre America 
están cruzados por el conflicto religioso que sacudió a Europa, sobre todo desde la 
segunda mitad del siglo xvn, y que tuvo su expresión más aguda durante la llamada 
Guerra de los Treinta Aňos. 

III. EL SURGIMIENTO DE LA LINGÚÍSTICA AMERICANA 

America es un continente excepcionalmente rico en lenguas y dialectos. Un 
estimativo calcula en 2.000 las lenguas del Nuevo Mundo, de las cuales 1 .450 corres- 
ponden a Sur America. No nos debe sorprender, entonces, que ya desde los primeros 
viajes de Colon se constaté no solamente la presencia de otras lenguas diferentes a las 72 
ó 75 lenguas que los europeos pensaban se habian formado como consecuencia de la 
« ruina de Babel », la dispersion de los descendientes de Noé, sino la existencia de una 
gran pluralidad linguistica en areas relativamente restringidas о en territorios conti- 
guos. 

La diversidad linguistica era, sin duda, una de las barreras más considerables para 
el proyecto colonizador espaôol, el comercio y los negocios y, particularmente, para la 
evangelization de los nativos. « Todos somos sordos en la lengua que no entendemos » 
recordaba — citando a Cicerón — don Juan de Solórzano y Pereira, en su famoso 
libro « Política Indiana » (1647). Con mucha frecuencia, los espanoles tuvieron que 
recurrir a sérias y otros medios de comunicación no verbal para relacionarse con los 
indigenas, orientarse u obtener su atención y apoyo ; о utilizaron a otros indigenas — 
algunos de los cuales habian hecho prisioneros — como interprètes en otras comuni- 
dades. Esta estrategia, sin embargo, ténia sérias limitaciones en el territorio de nuestro 
pais, como en otras regiones, en la medida que se constató que « en cincuenta léguas 
hay seis o siete lenguas ». 

El problema linguistico ténia entonces una dimension excepcional no solo desde el 
punto de vista práctico colonial sino también religioso. /,En cuál lengua se debia 
cristianizar, bautizar, confesar, etc.? Sin duda, lo más fácil era impartir la catequesis en 
castellano, pero pronto se puso de présente su dificultad. Era más fácil que un relativo 
reducido numero de misioneros aprendiera las lenguas indigenas, que millares de 
nativos se adiestraran en el castellano. 

Desde el punto de vista teológico esto era legítimo, porque desde los primeros aňos 
del Cristianismo la divulgación de la Buena Nueva se había hecho en otras lenguas, y 
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acaso ̂ el « don de lenguas » no era considerado como uno de los signos del Espíritu 
Santo? Además, el mismo evangelio había sido traducido de su lengua original al 
griego y al latin — en una perspectiva bien opuesta a la tradition islámica que 
considéra que la palabra de Dios consignada en el Corán no pódia ser traducida sin ser 
traicionada y envilecida en su forma y belleza. 

Sin embargo, la cuestión no era tampoco tan clara porque al fin y al cabo muchos 
veian la pluralidad linguistica como un castigo descrito en los episodios de la Torre de 
Babel y, además, ^el derecho de dominio no implicaba, también, el derecho de imponer 
la lengua? La tradition espaňola, por otra parte, había prohibido a los moros que 
escribiesen en su propia lengua y aun que leyesen textos en arabe. 

Asi las cosas, finalizado el Concilio de Trento, Felipe II decidió la conveniencia de 
la evangelization en las lenguas nativas y el conocimiento de las mismas como 
condition sine qua non para que a un sacerdote se le otorgase una doctrina de indios. 

Ciertamente, la politica linguistica espanola, a partir de 1570, se inclinó por la 
utilization de lenguas générales nativas, como medio de evangelization, sin perjuicio 
de la castellanización institucional de las élites cacicales en los colegios de las órdenes 
religiosas : por ejemplo, el quechua en el Virreinato del Peru, sobre la base de la 
importante expansion que la lengua oficial del Inca había ya alcanzado en los tiempos 
prehispánicos, concomitantemente con la conformation del Imperio de los Incas. En 
este contexto, en 1581, se ordenó fundar la cátedra de lengua general muisca : en 
marzo de 1582, se posesionó su primer profesor, el sacerdote criollo Gonzalo Ber- 
mudez ; entre sus compromisos estaba, también, redactar una gramática y un voca- 
bulario general, en el ámbito del Colegio Seminario de San Luis. 

Algunos sinodos siguientes (en Bogota y Popayán, respectivamente) ratificaron la 
conveniencia de las lenguas générales (Muisca, Quechua, Saliva, Ceona-Siona ) y 
propiciaron la evangelization en dichas lenguas nativas. 

Si bien el misionero Francisco Antonio de Medrano había ya redactado dos 
trabajos referentes a la lengua de los Moscas — entre ellos el « Arte del Idioma de los 
Indios Moscas » — , lamentablemente hoy perdidos, la fundación de la cátedra del 
muisca y la politica linguistica ya sefialada, estimularon la redaction de diversas 
gramáticas, catecismos y confesionarios de este idioma — de manos de Fray Luis 
Zapata Cárdenas — y diversos estudios sobre esta misma lengua por parte del padre 
jesuita Miguel Acufia. El estudio colonial más completo sobre la lengua chibcha que 
ha llegado hasta nosotros es la « Gramática en la lengua general del Nuevo Reyno, 
llamada mosca. Compuesta por el Fray Bernardo de Lugo... » ; esta fue la unica 
gramática muisca impresa en la época colonial (en Madrid, en el ano de 1619). 

A pesar de ello, desde 1590 se había iniciado la ensenanza sistemática del castel- 
lano a los ninos indigenas ; en 1641, por mandato de Bartolomé del Rio, visitador del 
Arzobispo, se prohibió a los indigenas el uso de su lengua en la plaza publica y en la 
Iglesia, so репа de ser azotados. 

El aporte de los jesuitas de las Misiones de los Llanos Orientales (Orinoco) fue 
muy notable a la linguistica amerindia. Los jesuitas tomaron la lengua saliva como 
idioma general, y redactaron diversos materiales sobre las lenguas arawak, consti- 
tuyendo hasta cierto punto esta familia linguistica. De otra parte sus diversas crónicas 
(por ejemplo, « El Orinoco Ilustrado » del padre José Gumilla, 1741) también son 
contribuciones importantes a la historia y etnologia regional. Sin duda, la destacada 
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formation filosófica de los misioneros asi como su competencia como catedráticos de 
gramática en los colegios y universidades del Nuevo Reino, la Capitanía General de 
Venezuela, el Virreinato del Peru o Espaňa, constituyeron factores fundamentales que 
explican, además del celo misionero, su dedication e interés intelectual con respecto a 
las lenguas amerindias. Sin embargo, la labor de los jesuitas se vio truncada, en 1767, 
debido a su expulsion del Virreinato y demás posesiones espanolas. Los misioneros y 
sus trabajos se dispersaron, desapareciendo muchos originales y manuscritos. 

La Corona espaňola intermitentemente insistia en la conveniencia de la ensenanza 
del espaňol. El 2 de marzo de 1636, Felipe IV instruyó a las autoridades eclesiásticas 
en este sentido ; pero es sobre todo Carlos III quien, en 1770, de forma tajante resolvió 
la ensenanza del espanol como unica lengua oficial y adopté la estrategia de propiciar 
la desaparición de las lenguas nativas. En este sentido, el interés рог las gramáticas, 
cartillas, confesionarios, у otros materiales de la literatura evangélica, llegó a su punto 
más bajo, ante la carencia de un desarrollo académico que pudiera compensar el 
cambio de política linguística colonial. 

Posiblemente el destino de los trabajos linguísticos de los jesuitas y otros misione
ros hubiera sido más desolador, a no ser por el interés del sabio José Celestino Mutis 
y los proyectos linguísticos de la Emperatriz de Rusia. En 1785 Catalina II habia 
solicitado al Rey espanol, Carlos III, que le remitiese toda la information sobre las 
lenguas bajo sus dominios, para la elaboration de un gran Atlas Universal de las 
Lenguas. En 1787, las autoridades virreinales recibieron la orden de acopiar la 
information disponible y demandaron a Mutis su colaboración al respecto. El sabio 
espaňol recuperó gran parte de los materiales existentes y los remitió a Espaňa — a 
través del Arzobispo Virrey Caballero y Góngora ; los legajos con destino a la 
Emperatriz permanecieron en Espaňa, y fueron redescubiertos solamente a principios 
de este siglo, en el aňo de 1910. 

IV. EL VIRREINATO Y LA ANTROPOLOGIA DEL SIGLO DE LAS LUCES 

El siglo xviii représenta para el Nuevo Reino de Granada cambios significativos 
desde el punto de vista institucional y social. En 1717 fue fundado el Virreinato de la 
Nueva Granada, el cual fue nuevamente refundado en 1739 : en 1737, los jesuitas 
habian introducido por primera vez la imprenta, aunque también tuvo una vida 
efimera debido a su expulsion. Solamente hasta finales del siglo xvni se instaló en 
Santa Fe la Imprenta Real ; en 1777 abrió sus puertas en la misma ciudad la Real 
Biblioteca. En 1783, se publicaron los primeros numéros del periódico El Aviso (de 
Terremoto), relacionados con este calamitoso insuceso. Solamente hasta 1791, se 
funda un verdadero periódico, el Papel Periódico que, bajo la direction del autodi- 
dacta cubano Manuel del Socorro Rodriguez, influyó de manera decisiva en la mente 
« ilustrada » del Virreinato. En uno de sus primeros numero se publicó una aviso que 
busca afanosamente las obras de Juan de Castellanos ; en efecto, la edition del 
periódico del 25 de marzo de 1791 reza : 

« Si alguna persona de esta capital о de otra ciudad del Reino tuviere algún ejemplar de la 
obra titulada Elegia de varones ilustres de la America, su autor Juan de Castellanos (beneficiado 
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de la ciudad de Tunja), podrá ocurrir al agente fiscal don D. José Antonio Ricaurte, quien ofrece 
pagarla al supremo precio. E igualmente otra del mismo autor con el título Conquisía del Peru y 
Nuevo Reino. La primera esta impresa y la segunda en manuscrit o. A más de la buena paga y 
agradecimiento en que se le estará al que diere noticia de ellas, es una acción bastante patriótica 
contribuir á la edición de dos obras que no sólo son utiles á la literatura, sino que hacen mucho 
honor a los naturales de este Reino, las cuales se quedarian sepultadas en el olvido si no se 
ofreciesen oportunamente á este celoso patriota, que se interesa en publicarlas. » 

No obstante, el siglo xvin fue testigo del eclipse — en términos générales — de la 
Crónica, con algunas excepciones (entre ellos los trabajos de los misioneros jesuitas 
del Orinoco y la obra del misionero franciscano fray Juan de Santa Gertrudis titulada 
« Maravillas de la Naturaleza »). Para entonces, asimismo, el chibcha habia, al 
parecer, desaparecido, pero las percepciones sobre algunos grupos indigenas se habian 
desplazado. Los grupos de las tierras altas de Colombia eran vistos bajo una óptica 
más benevolente que los « caribes » de las tierras bajas. Por ejemplo, con respecto a los 
pueblos de la Sierra Nevada de Santa Marta, sus templos eran llamados ahora 
« cansamarias (Casas de Maria ?) », en vez de « bohios del diablo », como usualmente 
se denominaban en el siglo xvi. 

Durante la segunda mitad del siglo xvin se fortaleció la preocupación por describir 
sistemáticamente la Naturaleza, particularmente las especies botánicas, de diferentes 
areas del mundo. Los Estados europeos enviaron diversas expediciones a Africa, 
Oceania y America, no solamente con una preocupación científica, sino también para 
identificar e inventariar potenciales recursos. Al lado de las inquietudes por la botá- 
nica, existía el interés por observar los usos y costumbres de otros pueblos. A 
principios del siglo xix, se disenaron instrucciones y cuestionarios para describir, por 
parte de viajeros, misioneros y comerciantes, las costumbres de diversas sociedades no 
europeas. 

Posiblemente esta inquietud por describir los aspectos culturales se deba, también, 
a la idealización de la « cultura campesina » por parte de la realeza y aristocracia 
europeas, como expresión de nostalgia de un tiempo perdido como consecuencia de 
las transformaciones radicales que ocurrian debido a la revolución industrial inci- 
piente. De forma paralela, se presentaba la revalorización del « salvaje », en términos 
del « Buen Salvaje » de J. J. Rousseau, incontaminado por los males de la civilización. 

En este contexto debemos inscribir nuestra Expedición Botánica (1783-1816) 
encabezaia por Mutis. Como se sabe, la Expedición no sólo dedicó parte de su 
atención a la recolección sistemática de la flora y fauna del Virreinato, sino también al 
registro de las costumbres de sus habitantes, trajes, alimentos, medicína popular, 
enfermedades crónicas (v.g. el bocio), diferencias « raciales », carácter moral, etc. 
Una atención particular se enfocó hacia « la vida popular » y las costumbres, hábitos 
y otros aspectos relacionados con la vida indígena. 

Algunos de los más lúcidos expedicionarios — como Francisco José de Caldas y 
Jorge Tadeo Lozano — forjaron una teoria sobre la influencia del clima en el hombre 
americano ; Mutis, por otra parte, dedicó muchas de sus energías a la descripción de 
la quina, un recurso fundamental para aplacar las verdaderas « epidemias » de 
malaria que afectaban en esa época vastas regiones europeas. 

A finales del siglo xvin, se renovaron los intereses por las sociedades prehispánicas. 
Al respecto sobresalen los estudios del Padre Duquesne sobre el supuesto calendario 
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muisca y la lengua de los Moscas (v.g. « Disertación sobre el calendario de los muiscas, 
indios naturales de este Nuevo Reyno de Granada [...] », 1795). Duquesne habia 
captado con gran sensibilidad antropológica ciertos problemas de iconografía muisca 
y se planteó por primera vez temas centrales que aun nos inquietan. Por ejemplo, su 
corto trabajo « Sacrificios de los Moscas y significados a alusiones de los nombres de 
sus victimas » (1795) es digno de leerse por todo aquel interesado en una teoria del 
sacrificio. 

Duquesne habia alcanzado todos los honores académicos posibles en el Virreinato 
de Santa Fe : durante casi veinte aňos fue párroco de los pueblos de indios Lengua- 
zaque y Gachancipá, donde convivió con sus habitantes indigenas, y observó sus 
prácticas agrícolas, sus formas de construir las casas, sus maneras de narrar y anotar 
en los libros de cuentas. Durante su estancia en Gachancipá fue llevado por parte del 
cacique del pueblo a una cueva donde todavia se encontraban diversos objetos votivos 
chibchas. Quizás sea exagerado decir que haya sido iniciado en la religion muisca, pero 
su fina perception y comprensión de la vida local lo motivaron a ver con respeto las 
tradiciones religiosas y astronómicas de los indios. No menos importante es su estudio 
« Memorias Históricas de la Iglesia y Pueblo de Lenguazaque », una verdadera 
historia local de un pueblo indio del altiplano cundiboyacense, en las que el etnohis- 
toriador encuentra no sólo datos sino un análisis — en el marco de la mentalidad y 
posibilidades de la época — del cambio social. 

En 1797, Caldas visito los yacimientos arqueológicos de San Agustín, los cuales 
habian sido descubiertos décadas atrás por Fray Juan de Santa Gertrudis : « séria bien 
interesante — escribió Caldas — recoger y diseňar todas las piezas que se hallan 
esparcidas en los alrededores de San Agustín. Ellas nos harían conocer el punto a que 
llevaron la escultura los habitantes de estas regiones, y nos manifestarian algunos 
rasgos de su culto y de su polícía ». En 1 808, Manuel del Socorro Rodriguez publicó su 
« Disertación sobre las naciones americanas » donde destacó, entre otros aspectos, 
que las sociedades indigenas tenian también historia ; y sostuvo que los muiscas 
formaban parte de las « altas » civilizaciones del continente, junto con los aztecas e 
incas. En el Colegio anexo a la Biblioteca Real, Rodriguez intentaba, también, revivir 
la ensenanza de la lengua muisca. 

Unos pocos aňos más tarde, Alejandro de Humboldt publicó su « Vues des 
cordillères et monuments des peuples indigènes de l'Amérique » (1813). Parte de sus 
testimonios sobre los monumentos muiscas — y su referencia al calendario — 
provienen de los manuscritos de Duquesne que habia recibido a través del sabio Mutis. 
La obra de Humboldt revalúa el pasado prehispánico y représenta gráficamente la 
Laguna de Guatavita, cuya historia nos habia ya narrado Rodriguez Freyle. El 
prestigio que rodeaba al sabio alemán influyó en los criollos para que diesen una 
valorization positiva de las temáticas americanas que su obra presentaba y analizaba. 

De aquellos afios datan, también, el ensayo de Francisco Silvestře « Description 
del Reino de Santa Fe » (1789), asi como el igual comprensivo estudio « Estado de la 
Geografïa del Virreinato de Santa Fe de Bogota, con relation a la economia y al 
comercio », de Francisco José de Caldas (1807), publicado en el Semanario de la 
Nueva Granada (y del cual hemos tornado la cita de Caldas referida). Como sus 
respectivos titulos lo sugieren, se tratan de relaciones sobre las condiciones económi- 
cas, politicas, sociales y étnicas del territorio neogranadino. 
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V. EL REINO DE LOS MUISCAS Y LA REPUBLICA : 
EN BUSCA DE LOS ORÍGENES DE LA NACIONALIDAD 

La conformation de la república planteó la necesidad de construir un proyecto 
national fundado en la notion de ciudadano y de la mimesis de la cultura europea — 
particularmente la francesa — , sinónimo, a los ojos de nuestros próceres, de « pro- 
greso » y « civilization » ; y sobre la base de la critica del proyecto colonial espaňol. 
Esta era una actitud de todas maneras ambigua ya que la élite criolla se percibia a si 
misma como heredera de la tradition cultural hispánica. Los criollos eran los euro- 
peos americanos. En este contexto, se planteó la necesidad de una politica educativa 
que fomentara la « civilization » y forjara una cultura republicana, y se implementó 
un conjunto de rituales (fiestas patrias), simbolos (bandera, escudo, etc.) y albergues 
(los museos) de nuestra novel nacionalidad. 

En 1824 se abrió en Bogota el Museo Nacionál, entre cuyos materiales se encon- 
traban — segun la Gaceta de Colombia no. 144 de 1824 — diversos tipos de minérales, 
« algunos pedazos de hierro meteórico, encontrados en diferentes partes de la Repúb
lica », « muchos huesos de animales desconocidos, sacados en Suacha, que son muy 
curiosos por su tamaňo. Una momia encontrada cerca de Tunja, con su manta bien 
conservada, y se supone tener más de 400 anos ». En 1826, el mariscal Sucre dono al 
Museo Nacionál « el manto o acsu de la reina mujer de Atahualpa que he podido 
conseguir como un monumento de antigtiedad digno del museo de la capital de 
Colombia ». Como uno de sus primeros directores, el coronel Joaquín Acosta, el autor 
de una de las primeras historias de Colombia, tuvo la responsabilidad de sentar las 
bases para su organization definitiva. Concomitantemente, la Ley 192 del 25 de mayo 
de 1824 dispuso la recuperation de las cartillas, materiales, y vocabularios sobre 
lenguas aborigènes elaborados por los misioneros durante la Colonia. Asimismo, un 
decreto del 3 de octubre de 1826 instituyó la ensefianza de las lenguas indigenas en las 
Universidades del pais, medida que, al parecer, no se logró concretar. No obstante, 
desde el punto de vista cientifico no parece haber habido una severa preocupación por 
el pasado cultural indigena, por lo menos durante los primeros lustros de la República, 
a pesar de los ingénies esfuerzos del General Santander por introducir una education 
moderna. 

Durante esos aňos, al contrario, se incrementó el saqueo de los yacimientos 
arqueológicos y la busqueda de los « tesoros » indigenas. En 1833 se habia dictado 
una ley que reconocia el derecho de propiedad de los « guaqueros » o buscadores de 
tesoros — la cual contrastaba con disposiciones espanolas que consideraban, como se 
mencionó, los « tesoros » como propiedad parcial de la Corona. En ambos casos, la 
orfebrería prehispánica era fundida о vendida como oro, en las Casas de Moneda. 

A mediados del siglo xix, se consolide» una interesante transformation en algunos 
sectores de la élite con respecto al pasado prehispánico ; en ciertos casos las piezas 
orfebres y otros objetos fueron, en lugar de ser fundidos por sus propietarios, 
exhibidos como « antigtiedades ». El senor Manuel Vêlez, por ejemplo, en « Noticias 
sobre las Antigtiedades de la Nueva Granada (1847) » se refiere a los monumentos 
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arqueológicos del Infiernito, cerca de la población de Villa de Leyva, como una prueba 
de la existencia de una nation « civilizada e inteligente ». En otra comunicación, 
transcrita por Liborio Zerda, hace un recuento detallado, entre otros aspectos, de una 
antigua gruta que sirvió como sitio funerario a los muiscas ; en ella los habitantes de 
la región habían localizado algunas momias bien aderezadas, y textiles en buen estado 
que incluso utilizaron como parte de su vestimenta. La historia de Colombia de 
Joaquín Acosta, publicada en Paris en 1 849, mostró una preocupación por los pueblos 
aborigènes prehispánicos, sus instrumentos y objetos de diversa naturaleza : Acosta 
transcribió, de otra parte, algunos de los materiales de Duquesne que habían perma- 
necido hasta la fecha inéditos. 

En la década del 50 habían surgido diversos museos privados. Este es el caso, por 
ejemplo, del Museo del presbitero Dr. Cuervo, cuya colección contaba con una buena 
« série de minérales que ilustran la colección de la esmeralda [...], una série de idolos, 
ánforas y monedas de los muiscas, que dan una elevada idea de la civilization de 
aquellos indigenas, comparados con otros indigenas de America del Sur [...] », además 
de « huesos gigantescos de mastodontes encontrados en las vecindades de Bogota », 
según un documento transcrito por la investigadora Marta Segura. El Dr. Cuervo 
había recorrido muchas de las regiones más apartadas del pais con un ánimo cientí- 
fico. Manuel Vêlez poseia un museo en su residencia en Paris, el cual lamentablemente 
fue destruido — según lo relata el historiador Eduardo Posada — durante un incendio 
de su residencia en dicha ciudad. 

Seguramente bajo la influencia del romanticismo europeo, a partir de 1850 en 
particular, diversas novelas recrearon la tragedia de los ultimos gobernantes incas y 
muiscas frente a los « bárbaros » espanoles. Por ejemplo, en 1856, Felipe Pérez — 
quien había sido embajador en Peru — publicó su novela « Atahualpa » ; dos aňos 
más tarde, Prospéra Pereira Gamba édité « Akimen Zaque ». Es interesante este 
esfuerzo literario que en gran parte encontraba su matriz en las « tragedias de la 
conquista » dramatizadas en los Andes centrales, e incluso en el Ecuador y sur de 
Colombia, por parte de las poblaciones indigenas, campesinas y mestizas. 

En esa misma década, Ezequiel Uricochea publicó, a los veinte afios de edad, su 
libro « Memorias sobre las antigûedades neogranadinas » (1854), dedicado al análisis, 
entre otros aspectos, de los tunjos — о piezas votivas de oro — de los muiscas. Bajo la 
influencia probable de las populares obras del estudioso norteamericano Prescott 
sobre los aztecas e incas, los muiscas fueron exhibidos como ejemplo de Civilization, 
degradada por la conquista espanola — en contraste con otros pueblos indigenas que 
permanecian en la barbarie о el « salvajismo » — . Uricochea hizo sus estudios 
superiores de medicína en Yale (con una tesis sobre la quina), y prosiguió su formation 
en Gotinga, donde se especializó en quimica y mineralogia. Durante su estada en los 
Estados Unidos publicó en la prensa de New York un articulo sobre las posibilidades 
mineras en Colombia (« Gold mines of New Granada », 1852) y se interesó por 
dibujar algunos de los tunjos de oro que poseia el consul de Colombia en dicha ciudad. 
Durante su permanencia en Alemania, publicó la citada Memoria y elaboró el análisis 
mineralógico de dos tunjos (« Analysis of Two Gold Idols of the Aborigènes of New 
Granada », 1854), mediante el cual descubrió que estos últimos, además de oro y 
plata, contenían una proporción de 30% de cobre. Con ello, Uricochea abría nuevas 
posibilidades al estudio de la orfebrería y cultura muisca, cuya metalurgía había sido 
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hasta esa fecha solamente analizada por Jean Baptista Boussingault, químico y 
agrónomo francés, quien — de acuerdo con G. Schultz — habia sido miembro del 
Estado mayor de Bolivar y luego profesor en Lyon y en la Sorbona. 

Uricochea fundó en 1859 la Sociedad de Naturalistas de Colombia, a la cual se 
vincularon algunos de los científicos más importantes de su época. Lamentablemente, 
Uricochea decidió — después de diez anos de trabajo como profesor del Colegio 
Mayor de Nuestra Seflora del Rosario y de sufrir las consecuencias de las guerras 
civiles — radicarse en Europa, ante las grandes dificultades para desarrollar aqui sus 
proyectos científicos. Entonces se convirtió, como profesor de la Universidad Libre de 
Bruselas, en uno de los grandes especialistas en lenguas arabes de su época. 

Los escritos del médico Liborio Zerda destacaron también la condición civiliza- 
toria de los muiscas en una série de articulos publicada en el Papel Periôdico Ilustrado, 
y reunidos luego en un libro titulado « El Dorado ». Zerda retomó los trabajos de 
Duquesne, y publicó de manera novedosa algunos de sus manuscritos que habian 
permanecido inéditos o parcialmente publicados. Pero este médico no solamente se 
preocupó por las antiguedades en cuanto a historiografïa, sino que abordó el estudio 
— influido por algunos de los antropólogos más célèbres de la época — de problemas 
de gran interés teórico. Por ejemplo, sus ensayos « El culto a los animales en las 
diferentes razas de la especie humana » o los cuatro articulos titulados « Estudio de las 
momias y las ceremonias funèbres de algunos pueblos », impresos en el citado 
periôdico, son verdaderos trabajos de etnologia que a pesar de los afios tienen aun 
interés. Uno de sus ensayos esta ilustrado con una célèbre momia proveniente del 
páramo de Toquila, que aún se conserva en el Instituto Colombiano de Antropologia. 
Sus siete escritos « Notas sobre el origen de los indios americanos » representan un 
esfuerzo de sintesis notable. En 1883 esos escritos fueron incorporados en el volumen 
ya citado (« El Dorado »). 

Sin duda, la autoridad de un químico y de un médico — este ultimo apoyado en 
Pasteur y en la medicína experimental de Claude Bernard — influian en este recono- 
cimiento publico creciente de los muiscas, asi como la necesidad politica de inventář o 
fundar una nacionalidad en raices diferentes a la hispana, pero igualmente « dignas », 
y equiparables a la mexicana о la peruana. 

VI. EXPEDICIONARIOS Y ENSAYISTAS 

Desde el punto de vista institucional, la Comisión Corográfica (1850-1859) es el 
más importante aporte a la comprensión de la identidad regional de la época. La 
comisión, creada a imagen y semejanza de la Expedición Botánica, y dirigida por 
Agustin Codazzi, présenté un cuadro psicológico y de costumbres de vastas areas del 
pais, particularmente de Boyacá, los Llanos Orientales, Alto Amazonas y Chocó. En 
este contexto Manuel Ancízar redactó « Peregrinación de Alpha » (1853), una especie 
de memoria sobre su viaje durante 1850-1851 por los pueblos y parajes de Boyacá y 
Santander. Ancizar describió, además, algunos petroglifos (de Gámeza y Saboyá ) y se 
refirió a la ciudad sagrada de Iraca. En este mismo ámbito, Felipe Pérez recorrió el 
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Chocó, Buenaventura, Barbacoas, Tuquerres y Pasto, durante los aňos 1853 y 1854, 
experiencia que condensé en sus « Recuerdos de Viaje ». 

Agustín Codazzi no sólo elaboró la cartografía contemporánea de Colombia — de 
fundamental interés para la organization de la Republica — sino que contribuyó con 
notables memorias sobre los pueblos de la selva, por ejemplo, los Andaquíes. En 
« Antigtiedades Indígenas » describió, por primera vez de forma sistemática, los 
yacimientos arqueológicos de San Agustín, a los cuales considéré como adoratorios. 
En el conjunto de la contribution de la comisión debe destacarse las diferentes 
acuarelas que describen diversas actividades cotidianas, usos y costumbres popula- 
res ; y la labor del médico Triana, quien recolectó 50.000 plantas, correspondientes a 
4.500 especies botánicas. En algunas de ellas se describe cierto tipo de habitantes de 
color, constituyéndose una de las primeras representaciones publicas de afroamerica- 
nos. 

En 1865 se fundó el Instituto Nacionál de Ciencias y Artes, en virtud de la ley 18 
del 24 de abril del mismo afio ; de acuerdo con Duque Gómez, esta ley déterminé las 
primeras normas de protection del patrimonio nacionál y el fomento de la arqueolo- 
gia, entre otras areas del saber. Desde otra perspectiva, merece mencionarse la 
Comisión Científica Permanente. Esta fue creada en 1881 para continuar las labores 
de la desaparecida Comisión Corográfica, con la misión de « coleccionar y clasificar 
todos los végétales, rocas, minérales, animales, objetos de cerámica, piedra u otras 
materias que puedan contribuir al progreso de los estudios naturales y al esclareci- 
miento de las cuestiones etnolégicas relacionadas con la historia natural y con la 
especial de la Republica ». Dedicó parte de sus esfuerzos a la description del Estado 
soberano del Magdalena, Cesar y la Guajira. Su legado más importante es el « Estu- 
dio sobre las Tribus del Estado Soberano del Magdalena (1884) », dedicado particu- 
larmente a los Arhuacos y Guajiros de la Sierra Nevada de Santa Marta y de la baja 
Guajira, redactado por el novelista Jorge Isaacs, secretario de la Comisión. 

El progresivo interés por lo americano se debe, también, a la influencia de viajeros, 
exploradores y cientificos europeos, quienes a todo lo largo del siglo pasado pusieron 
sus ojos en Colombia (por ejemplo, el Conde de Brettes, quien recorrió entre 1890 y 
1896 gran parte del norte de Colombia, particularmente la Sierra Nevada de Santa 
Marta, la Guajira, el Bajo Magdalena y el eje Ocařia-Cúcuta-Maracaibo ; condensó 
su experiencia en el relato publicado en Le Tour du Monde « Chez les Indiens de Nord 
de la Colombie. Six ans d'exploration », 1898). A pesar de los esfuerzos de los libérales 
radicales, el desarrollo de las ciencias sociales, durante la segunda mitad del siglo 
pasado, fue relativamente reducido. En términos générales, los estudiosos de carácter 
antropológico se concentraron en la revalorization de la cultura chibcha y quimbaya 
— en este caso por su riqueza orfebre. Se présenté, además una incipiente, aunque 
importante, atención por las lenguas amerindias (particularmente el chibcha). 

Durante la segunda mitad del siglo xix « florecen » el ensayo y el género costum- 
brista para representar y analizar la condition econémica, social y cultural de la novel 
Republica. Entre ellos se destacan el célèbre escrito de José Maria Samper « Ensayo 
sobre las revoluciones politicas y la condition social de la Republica Hispanoameri- 
cana », y la novela « La Manuela » de Eugenio Diaz, verdadero mosaico de costumb
res y prácticas de los diferentes grupos étnicos y sociales del siglo pasado. De forma 
significativa, como ha hecho notar Malcom Deas, muchos de los « costumbristas » 
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eran politicamente conservadores y mantenian un inusitado interés рог los estudios 
filológicos, el latin y la pureza del idioma frente a la amenaza de su « afrancesa- 
miento ». Los primeros pintores de costumbres, el historiador José Manuel Groot y 
Ramon Torres también eran de la misma filiation politica. La comida fue, ha sefialado 
Malcom Deas, uno de los temas preferidos entre los conservadore costumbristas : « su 
clásica expresión, sostiene el historiador inglés, se encuentra en la elaborada pieza 
costumbrista de J. M. Vergara y Vergara "Las très tazas", que describe el paso del 
chocolate al café y al té, en el seno de la sociedad bogotana, como una lamentable 
decadencia ». Y quizás no dejaba de tener razón nuestro primer historiador de la 
literatura. 

Asimismo, la publication de las primeras geografïas y obras « sociológicas » — en 
la pluma de un Tomáš Cipriano de Mosquera, José Maria Madiedo, Miguel Samper, 
Salvador Camacho Roldán, Rafael Nunez, Sergio Arboleda, entre otros — expresa un 
movimiento intelectual profundo y más amplio рог desarrollar una verdadera socio- 
logia americana. 

Desde otra perspectiva, se renovó el antiguo interés рог las lenguas amerindias : 
Ezequiel Uricochea у el obispo de Santa Marta, Rafael Celedón, trabajaron sobre el 
muisca y el arhuaco respectivamente. Jorge Isaacs también contribuyó con sendos 
trabajo sobre las lenguas ijka y motilón (yukpa-yuko) — este ultimo de la Serrania de 
Perijá. Рог otra parte, Uricochea fundó en Paris la primera colección sobre lenguas 
amerindias, « Biblioteca de Linguística Americana », en la cual se publicaron los 
propios trabajos del citado investigador sobre la gramática chibcha, los estudio ya 
referidos del obispo Celedón o el antiguo vocabulario, catecismo, pláticas y gramática 
páez elaborados por el padre misionero Eugenio Castillo y Orozco en el siglo xvin. 
Unas décadas atrás, en 1854, Uricochea había publicado un interesante artículo 
« Noticias de la lengua chibcha y particularmente sobre los nombres numérales ». 

VII. COLECCIONES, ANTIGŮEDADES Y TESOROS DE LOS INDIOS 

En términos générales se puede decir que, durante la segunda mitad del siglo хк, 
las « antigiiedades » se convirtieron en un asunto de interés para parte de la élite 
dominante, aunque todavia un sector ultra hispanista enfatizaba unicamente la heren- 
cia de la Madré Patria. No obstante, en 1881 por ejemplo, se reeditó la « Historia 
General de las Conquistas del Nuevo Reino de Granada », de Lucas Fernandez de 
Piedrahita. Por entonces, se incrementaron algunas colecciones personales de orfebre- 
ría prehispánica e, incluso, se conformaron otros museos particulares. 

Segun Londono, en Medellin, la Fotografia Wills y Restrepo hizo circular « tarje- 
tas de visitas », cuyos motivos eran las orquideas y las piezas orfebres, entre ellas el 
famoso poporo quimbaya. Un periódico bogotano, El Zipa, proyectó fotografiar la 
escultura agustiniana. Desde otra perspectiva, los habitantes de la localidad de San 
Agustin, por ejemplo, decidieron trasladar un numero importante de estatuas prehis- 
pánicas alrededor del pueblo, las cuales fueron en parte utilizadas para la reconstruc
tion de la iglesia asi como para exhibir — como decoration y simbolos — en la 
localidad. 
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En Antioquia se gestaron también algunas contribuciones a la comprensión de los 
pueblos del Rio Cauca. Al respecto debe destacarse el trabajo de Andres Posada 
Arango, « Ensayo etnográfico sobre los aborigènes del Estado de Antioquia en 
Colombia » (1871) y la « Geografïa General y Compendio Histórico del Estado de 
Antioquia de Colombia » (1885) de Manuel Uribe Angel. 

De una manera incipiente, las actividades antropológicas en Francia y los congre- 
sos de Americanistas resaltaron el interés de ciertos aspectos del pasado prehispánico 
del pais, lo que a su vez influía en la valoración de la élite colombiana sobre su propia 
realidad. En el primer Congreso de Americanistas (1875) Paul Broca, uno de los 
fundadores de la Antropología Física, présenté un trabajo titulado « Acerca de dos 
series de cráneos provenientes de antiguas sepulturas de Santa Fe de Bogota » ; en el 
congreso de 1888, Max Uhle expuso sus ideas sobre la existencia de una familia 
linguistica chibcha. La escritora colombiana Soledad Acosta de Samper hizo también 
algunas contribuciones sobre los pueblos indigenas del pais en dichos congresos. 

Asi mismo, en la década de 1880 se habia ya consolidado un interés internacional 
por las piezas orfebres colombianas, las cuales empezaron a circular hacia coleccio- 
nistas privados y museos europeos y norteamericanos. El tema de la orfebreria 
adquirió, desde entonces, respetabilidad internacional ; fueron numerosos los traba- 
jos extranjeros y nacionales dedicados al tema. Desde el punto de vista nacionál uno 
de los estudios más destacados al respecto fue el escrito de Vicente Restrepo, titulado 
« Estudios sobre las minas de oro y plata en Colombia » (1885), el cual dedica algunas 
paginas al análisis de las tecnologías prehispánicas y su influencia a través del tiempo. 

De forma simultánea, se daba la colonización antioqueňa del Quindio que confor- 
maría el eje más importante de la economía de exportación cafetera contemporánea 
de Colombia. En ese ámbito se desarrolló una intensa actividad de búsqueda del oro 
que se encontraba en las tumbas nativas prehispánicas. Este movimiento — conocido 
como la « guaquería en el Quindío » — fue descrito de manera interesante por Luis 
Arango Cano en un libro que lleva precisamente el nombre de « Recuerdos de la 
guaquería en el Quindio ». La mayor parte de las piezas fueron vendidas en la Casa de 
la Moneda en Medellin y fundida en lingotes de oro. Las piezas que escaparon a esta 
suerte fueron la base de las principales colecciones nacionales e internacionales hoy 
existentes. 

El nuevo estatus de las piezas de oro se puso de manifiesto con el regalo de 122 
excepcionales objetos orfebres, procedentes de dos sepulturas del sitio La Soledad, en 
el municipio de Finlandia, a la Corona espaňola, en reconocimiento de su diligente 
labor en el laudo arbitral definitorio de las fronteras entre Colombia y Venezuela. 
Dicho conjunto, conocido como tesoro quimbaya, fue exhibido en la exposición de 
Madrid de 1892, en conmemoración del iv centenario del descubrimiento. Previa- 
mente, de acuerdo con el profesor Pablo Gamboa, el presidente Carlos Holguin habia 
advertido al Congreso : « como obra de arte y reliquia de una civilization muerta, esta 
colección es de un valor inapreciable ». 
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VIII. LA UNIVERSIDAD NACIONÁL Y EL EVOLUCIONISMO SOCIAL 

En 1867, bajo la presidencia de Santos Acosta, se organize la Universidad Nacio
nál de Colombia, conformada en cinco Escuelas (Derecho, Medicina, Ciencias Natu- 
rales, Literatura y Filosofïa). La Nacionál dio cabida a nuevas orientaciones politicas 
y sociales, y sin duda fue un centra de gran trascendencia en la vida intelectual del 
siglo xix (como lo sera también en el siglo xx). Los pensumes y orientaciones 
intelectuales se encuentran plasmados en los Anales de la Instruction Publica. Sin 
duda, el radicalismo liberal ténia una clara conciencia del rol de la Educación superior 
en la transformación política y social de Colombia. 

Aunque la primera edición de El Origen de las Especiespor medio de la Selection 
Natural data del aňo 1859, de acuerdo con Olga Restrepo y Diego Becerra solamente 
fue hasta 1 872 que se expuso por primera vez en la Universidad Nacionál de Colombia 
un discurso lleno de los principios del evolucionismo social (que, aunque estricta- 
mente es anterior a Darwin, había cogido nuevo ímpetu bajo su influencia). El 
profesor de Moral, Enrique Cortés, en medio de un selecto publico que incluia al 
Presidente de la Republica, sus ministros y el cuerpo diplomático, sostuvo que el 
progreso de la humanidad era « lei del hombre y que esta era constante hasta alcanzar 
una nueva etapa que ya se vislumbra ». Con respecto a Darwin, sostenia Cortés, 
« cuya atrevida teoría había sido aceptada por los sabios », ha establecido « la lei de la 
selección natural y de la conciencia vital [que] presiden a la formación i aparición de 
más perfectos jéneros i nuevas i más maravillosas especies ; coronamiento de las cuales 
es la especie humana, que ha hecho labor tras la callada labor de mil sucesivas 
transformaciones, en escala ascendente ». Previamente, en la misma Universidad 
Nacionál, en el curso de zoologia se hada alusión a Lamarck y a Darwin ; y en los 
cursos de anatomia comparada y zoologia superior se expuso y analizó el tema del 
origen del hombre. 

Según Restrepo y Becerra, las ideas darwinistas penetraron a la Escuela de 
Ciencias Naturales, pero no tuvieron — según los autores citados — un impacto 
radical, ni en la disciplina, ni en la sociedad (en parte por la precariedad de los estudios 
naturalistas). Estos ultimos, por otra parte, comprendian en gran parte su oficio como 
una actividad descriptiva y sistemática, como historia natural, y poco se interesaban 
por los procesos biológicos. Los medicos, por su parte, fueron relativamente indife- 
rentes al darwinismo, y mostraban sobretodo su entusiasmo por Pasteur y Claude 
Bernard. Las ideas evolucionistas y los principios de la sociología moderna fueron, al 
contrario, acogidas con entusiasmo en la Escuela de Derecho, donde sus estudiantes y 
profesores leian con avidez a Spencer, aunque también a Bentham. 

Salvador Camacho Roldán, uno de sus más ilustres expositores, de acuerdo con 
Restrepo y Becerra, sostenia, entre otros aspectos que « dos leyes intervienen en los 
procesos sociales : la de " crecimiento " y " multiplicarse ", combinada con las leyes 
de población de Malthus origina la lucha por la vida ». La segunda ley es, por 
supuesto, la de la selección natural, de filiación propiamente darwinista, según la cual 
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sobreviven los adaptados a las condiciones externas. Si se acepta que las leyes que 
rigen el cambio de los organismos biológicos, rigen también el de los organismos 
sociales, es fácil trasladar el concepto de selección natural a lo social : « Tribus, 
pueblos, razas, naciones, imperios, todo lo débil, todo lo inferior ha cedido en el 
campo de la lucha por la vida a la ley de selección antropológica y social ». (Restrepo 
y Becerra, 1995 : 558). 

Con el advenimiento de la Regeneration, las ideas darwinistas, y las teorias de 
Spencer fueron fuertemente atacadas рог Саго у otros ideólogos conservadores. El 
mismo presidente Núnez, uno de los divulgadores más prestantes de Spencer y uno de 
los fundadores de la sociologia en Colombia, se mostraba escéptico sobre la existencia 
de « leyes inexorables » de la vida social. La Regeneration impuso, de otra parte, 
cambios en la orientation ideológica de la Universidad Nacionál ; gran parte de sus 
profesores de derecho de orientation evolucionista « salieron y fueron reemplazados 
por otros de inspiration católica y tomista ». 

Los ideólogos del radicalismo liberal se vieron obligados a crear su propio ámbito 
académico, y fundaron la Universidad Externado de Colombia (1886) y la Universi
dad Republicana (1890). En ellas no sólo los ideólogos del evolucionismo social 
formaron la nueva generation de intelectuales que gran parte promoverían las nuevas 
ideas sociales de la generación del Centenario ; un sector importante de los nuevos 
pensadores sociales — como Diego Mendoza — tuvieron alli su casa, y promovieron 
un análisis riguroso de la condition indigena durante el periodo colonial. Restrepo y 
Becerra consideran que, al contrario de los pensadores sociales, los naturalistas no 
parecen haber tenido grandes problemas con el nuevo régimen hispanista y oficial- 
mente católico, no sólo por su relativo desinterés por la teorias darwinianas o el 
alejamiento de los medicos de esta polémica, sino porque conciliaron la idea de que 
describir la naturaleza era dar cuenta de la obra de Dios. La llegada de los salesianos 
a Colombia a principios de siglo promovió, sin dudá, esta reconciliación de los 
naturalistas y la doctrina religiosa, ya que los padres salesianos realizaron, sin duda, 
una muy importante labor en el campo naturalista en ese entonces. 

IX. DE LA DECADENCIA DE LA RAZA 
A LA VALORACIÓN DEL MESTIZAJE 

Diversas ideas racistas similares о tomadas de Gobineau impregnaron parte de los 
estudios de la época. Gobineau sostenia la existencia de très grandes razas — blanca, 
amarilla, negra — cada una con sus propias caracteristicas intelectuales y culturales ; 
la blanca representaba el peldafio más elevado de la inteligencia y civilization mientras 
que las otras dos, aunque inferiores, también tenian sus propias cualidades (moderat
ion, fuerza, resistencia). No obstante, para Gobineau la mezcla racial ténia conse- 
cuencias negativas y dégradantes para sus descendientes. Segun su punto de vista, los 
mestizos, zambos о mulatos, lejos de reproducir las calidades de sus razas ancestrales, 
multiplicaban sus vicios ; y por ende, eran estigma de inferioridad y causa de atraso 
social. En esta perspectiva los indios y negros de ese entonces fueron equivocadamente 
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vistos — por sus contemporáneos blancos — como « salvajes », « viciosos », « inmo- 
rales » о inferiores, en contraste con los « blancos », о en oposición a las sociedades 
prehispánicas civilizadas. 

Empero, algunos de nuestros más ilustres intelectuales asumieron con algunas 
réservas estas ideologias. Salvador Camacho Roldán dejó constancia en sus « Notas 
de Viaje » : « la inferioridad moral que se atribuye a la raza africana es efecto, 
simplemente, de su estado de evolution inferior, pero es susceptible de elevation y 
nobleza como la raza blanca, y gran parte de los defectos son obra de la institución que 
la puso a merced de la otra, аса en America, no efecto de inferioridad en su organismo, 
ni siquiera en su ignorancia y cultivo moral » ; y, en virtud de estas consideraciones, 
Camacho Roldán concluía : « el cruzamiento de la raza europea con la africana es una 
necesidad que, a mi sentir, se impone ya аса en America, y no sólo en la tropical, sino 
en algunos paises de la zona templada ». 

La ideologia racista justificaba la conquista de las razas débiles, sobre la base de 
una « historia natural » interpretada como la sobrevivencia del más fuerte, en una 
mala y equivocada aplicación de las teorias de Darwin (quien, de otra parte, habia 
establecido una correlation entre volumen del cráneo y capacidad intelectual de 
ciertos pueblos). Su correlato, a principio de siglo, eran las teorias eugenésicas, con las 
cuales se prentendia guardar la « salud » y el progreso de la Humanidad. Las ideas 
« racistas » — en sus diversas concepciones — marcaron casi medio siglo de discusio- 
nes sobre la identidad y el porvenir de la nation. En 1918, el psiquiatra colombiano 
Miguel Jiménez López leyó ante el segundo Congreso Medico Colombiano una 
memoria titulada « Algunos signos de degeneración colectiva en Colombia y en los 
paises similares », desatando una verdadera polémica nacionál. Ni el lenguaje se 
escapó a esta pretendida tendencia degenerativa. Como consecuencia de ello se 
convocó lo más granado de la intelectualidad colombiana a un debate en el Teatro 
Municipal de Bogota en mayo de 1920, para discutir la supuesta decadencia de nuestra 
raza. En ella participó el mismo doctor Jimenez López (« Nuestras razas decaen », 
1920) junto con los medicos Luis López de Mesa, Calixto Torres Umaňa, Jorge 
Bejarano y el educador Simon Araujo. No todos estaban de acuerdo con los plantea- 
mientos de Jimenez López : creían al contrario en el futuro que esperaba a la raza 
colombiana, siempre y cuando se pudiesen solucionar — según su punto de vista — 
problemas de higiene y alimentation, entre otros aspectos. (« Los problemas de la raza 
en Colombia », 12 de octubre de 1920). 

No obstante, en 1928, Laureano Gómez sostuvo, en una conferencia titulada 
« Interrogantes para el Progreso de Colombia », que las razas negras e indias, y sus 
progenies, eran estigmas de inferioridad y responsables, junto a un medio ambiente 
tropical poco (según él) propicio para la civilization, del atraso del pais. Incluso en las 
paginas de Luis López de Mesa se filtrarian, posteriormente, muchas de estas ideas. 

Hasta 1940 existió en Colombia una relativa unanimidad sobre la importancia de 
la « raza » como factor constitutive de nuestra sociedad y nacionalidad, pero no sobre 
los efectos de la mezcla racial. Mientras que unos pregonan la decadencia de las razas, 
un grupo importante de intelectuales libérales percibia al « mestizo » como una 
« raza » susceptible de progresar según las pautas europeas ; e, incluso, como la base 
del futuro del pais. Esto, por otra parte, hacia innecesario la migration masiva de 
« sangre » europea о de « genes fuertes » (como, por ejemplo, habia ocurrido en Argen- 



Pineda, R.] PRECURSORES DEL AMERICANISMO EN COLOMBIA 29 

tina, Brasil о Chile). Dicha actitud se reforzaba рог un recelo secular hacia el europeo 
protestante — eco del « hereje » о reformador de la Colonia — que podría poner en 
duda el catolicismo oficial del estado colombiano y la fe de la mayoria de sus habitantes. 

X. PRIMEROS PASOS PARA UNA ANTROPOLOGÍA PROFESIONÁL 

Al iniciarse la présente centuria, los estudios antropológicos e históricos tomaron 
un nuevo aliento, con la fundación de la Academia Colombiana de Historia, en 1902, 
y la conformación de su Boletín de Historia y Antigûedades. Los estudios antropoló
gicos eran percibidos como parte de Historia, parte de Antigûedades ; y muchos de los 
más distinguidos estudiosos del pasado prehispánico fueron también notables histo- 
riadores de su época. 

La Historia, como disciplina, habia tenido un retraso considerable durante la 
segunda mitad del siglo pasado, y poco reflejó la maduración de los estudios históricos 
en Europa — pesé al esfuerzo de connotados historiadores como Eduardo Posada o 
Pedro Maria Ibánez, entre otros. Sin embargo, la publicación de las crónicas y una 
relectura de las mismas permitieron esbozar mapas etnohistóricos de diversos pueblos 
aborigènes del pais, los cuales fueron, por su parte, el marco de referencia para las 
excavaciones arqueológicas de la primera mitad de este siglo. Asi mismo, una mayor 
preocupación por nuestra geografïa humana resaltó el componente etnográfico 
pasado y présente de la nacionalidad. El mejor ejemplo de esta nueva preocupación se 
expresó en la « Nueva Geografïa de Colombia » (1901) de F. J. Vergara y Velasco. 

Entre los trabajos más destacados de aquellos anos de transición se encuentra el 
estudio de Vicente Restrepo « Los Chibchas antes de la Conquista Espaňola » (1895) 
y los de su hijo, Ernesto Restrepo Tirádo, « Estudio sobre los Aborigènes de Colomb
ia » y el « Ensayo Etnográfico y Arqueológico de la provincia de los Quimbaya en el 
Nuevo Reino de Granada (1892) ». En el Boletín de la Academia de Historia, este 
ultimo investigador publicó también un conocido trabajo titulado « Las Invasiones 
Caribes » (1903), donde se retoma la idea de la existencia de pueblos guerrer os y 
canibales en las tierras bajas, de naturaleza cultural diferente a los muiscas del 
altiplano, y esboza algunas tesis sobre su proceso de ocupación en el territorio 
colombiano. El mismo autor elaboró su conocida « Historia de la Provincia de Santa 
Marta », y algunos otros articulos relacionados con los tairona y la guerra contra ellos 
por parte de los espanoles. Asimismo, se destacan los articulos y escritos de Carlos 
Cuervo Marquez : v.g. « Prehistoria y viajes » (1893), « Orígenes Etnográficos de 
Colombia » (1905-1906), « Estudios Arqueológicos y Etnográficos » (1923), este 
ultimo su libro más importante. 

En 1920, don Miguel Triana publicó un polémico articulo titulado « Los Chibchas 
sabian escribir », cuya idea central sostenia — con base en el análisis de los petroglifos 
— que los muiscas tenian una forma de escritura ; al ano siguiente, en « La Civiliza
tion Chibcha » (1922) présenté una vision comprensiva de los muiscas (« sociologia 
prehistórica », « capacidad industrial »...), y refinó sus ideas acerca de la escritura 
aborigen. Para entonces un grupo selecto de misioneros — como el padre Febo o el 
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sacerdote eudista Rochereau — enfocaron su atención a la description etnográfica de 
aspectos de los pueblos indios objeto de su labor pastoral. Y un grupo de estudiosos 
organize algunas expediciones al oriente colombiano y otras regiones del pais, 
dejando constancia de su memoria en forma de Diario de viaje. Entre ellos cabe citar, 
a manera de ilustración, los libros « De Bogota al Atlántico, por los ríos Meta, 
Vichada у Orinoco » (1897, nueva edición 1905) de Santiago Pérez Triana, 
« Memorandum de Viaje (regiones amazónicas) » (1905) de Joaquin Rocha y « Por el 
sur de Colombia » (1907) de Miguel Triana. Los testimonios en forma de diario de 
viaje continuaban una tradition que habian acreditado en nuestro pais, como se 
mencionó, Humboldt y Bonpland, y que habian practicado desde los inicios de la 
Republica diversos estudiosos europeos e intelectuales colombianos. 

En los primeros lustras de este siglo, algunos etnólogos extranjeros visitaron la 
Sierra Nevada de Santa Marta, San Agustin y la Amazonia, legándonos pioneros y 
densos estudios sobre dichas regiones. Entre ellos tenemos a Theodora Konrád Preuss 
y Gustaf Bolinder. Preuss llegó a Colombia a finales de 1913, mientras que Bolinder lo 
hizo en febrero de 1914. Ambos tenían como misión realizar trabajos sistemáticos de 
arqueologia y etnografïa, bajo el patrocinio del Museo de Berlin y del Museo Got- 
temburg (Suecia), respectivamente ; también tenían que recolectar muestras etnográ- 
ficas y arqueológicas para ellos. Como sucedió con Malinowski, en Melanesia, el 
estallido de la Primera Guerra Mundial modificó sus planes y se vieron obligados a 
permanecer en Colombia más tiempo de lo previsto. 

Preuss realizó las primeras excavaciones sistemáticas en San Agustin desde diciem- 
bre de 1913 hasta marzo de 1914 ; posteriormente, efectuó una visita corta al Alto 
Amazonas colombiano, donde recopiló en la lengua huitoto el primer corpus mitoló- 
gico de los huitoto (« Religion y Mitologia de los Witoto », publicado por primera vez 
en alemán en 1921), el cual le sirvió para interpretar la iconografïa agustiniana y para 
plantear la idea de un posible origen amazónico de dicha cultura. Asi mismo, visito la 
Sierra Nevada de Santa Marta, recopilando tradiciones de los .kaggaba, y luego se 
recluyó en La Esperanza (Cundinamarca) para redactar parte de sus manuscritos, en 
espéra de la termination de la guerra. 

Bolinder, por su parte, habia llegado a Santa Marta con su esposa para estudiar los 
ijka de la Sierra Nevada : permaneció un tiempo considerable en San Sebastián de 
Rábago, hoy Nabusimake, donde « cocina » y escribe algunos de sus trabajos. Enton- 
ces también visito a ciertos grupos kogui, e investigó los pobladores mestizos de 
Atanques y los grupos chimila. En 1919 de nuevo regresó a Colombia para realizar 
una película etnográfica sobre los ijka, ocasión que también aprovechó para estudiar 
y visitar los guajiros, motilones de Perijá y los chimilas. 

Unos aňos más tarde, entre 1922 y 1923, el Field Museum of Natural History de 
Chicago comisionó al arqueólogo J. Alden Mason para realizar algunas investigacio- 
nes arqueológicas en Pueblito y otras zonas en el area « tairona » (Sierra Nevada de 
Santa Marta). Cuando Mason intentó exportar las piezas arqueológicas, la Aduana 
de Santa Marta prohibió su salida (apoyándose, seguramente, en la ley 47 del 30 de 
octubre de 1920, según la cual se prohibía exportar diferentes objetos de interés para 
la historia sin autorización gubernamental y se encargaba a la Academia Colombiana 
de Historia velar por la protección del patrimonio histórico nacionál) ; aunque la 
medida fue apoyada por la Academia Colombiana de Historia, el Ministerio de 
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Instruction Publica autorizó finalmente su traslado a los Estados Unidos. No obs- 
tante el resultado final, se inició — como ha sido sefialado por Carlos Uribe T. — un 
primer paso en aras de conservar en el país el patrimonio arqueológico nacionál. 

El estudio de los pueblos prehispánicos entró a formar parte de la « Historia 
Patria », como origen de la nacionalidad colombiana : la relativa fuerza de esta 
tendencia contribuyó a neutralizar el proceso de castellanización del territorio colom- 
biano, con nombres de héroes y patricios republicanos, ciudades europeas о vocablos 
espaňol ; asi se mantuvieron gran parte de los toponímicos indigenas. El descubri- 
miento del Templo de Sogamoso, en 1924, marcó el punto de inflexion del nacimiento 
de la arqueología nacionál, como inicio de las primeras excavaciones arqueológicas 
efectuadas por estudiosos colombianos (Carlos Cuervo Marquez y Gerardo Arrubla) 
en busca de dicho sitio sagrado. 

XL LA VALORACIÓN POSITIVA DEL INDÍGENA CONTEMPORÁNEA 
Y NUEVOS ESPACIOS DE TRABAJO 

A partir de 1930, el pais expérimenté cambios significativos en el Estado y la 
Sociedad. En el area educativa, en 1932 se unificó el pensum de la escuela rural y 
urbana y se constituyeron diversas normales para la formation de un personal 
pedagógico especializado. En 1935 se reorganize la Universidad Nacionál ; al afio 
siguiente se fundó la Escuela Normal Superior, cuna de las ciencias sociales modernas 
del pais. El profesor Luis López de Mesa, entonces Ministro de Education, tuvo un 
papel importante en la proyección del cambio institucional en el sistema educativo y 
en la formulation de nuevas estrategias de promotion cultural — mediante la utiliza
tion de la radio y la publication de una « biblioteca de la cultura aldeana » — ; fue, 
además, el ideólogo más destacado de la nueva nacionalidad, a pesar de sus posiciones 
impregnadas de racismo. A nuestro juicio, sus escritos más significativos de ese 
entonces fueron « El factor Etnico » (1924) y « Cómo se ha formado la nation 
colombiana » (1934). 

Desde otra perspectiva, diversas ideologias politicas e intelectuales alcanzaron 
nuestro pais. La influencia de la revolution bolchevique y de la revolution mexicana 
propició la conformation de movimientos sociales y politicos de carácter socialista ; e 
influyó en la conformation de un pensamiento indigenista que veia en lo indigena la 
fuente de la nacionalidad ; asimismo, la importancia que en Europa habia tornado el 
« descubrimiento » de las civilizaciones africanas — como modelo de inspiration de la 
« avant-garde » — orienté a jóvenes pintores a tomar los temas prehispánicos y 
terrigenos como fuente de referencia artistica : a la cabeza de la nueva sensibilidad 
estética se encontraba Luis Alberto Acuňa, cuya obra resaltó los mitos y la naturaleza 
americana. Uno de sus murales inspiré el nombre de « bachues » para designar el 
selecto grupo de pintores, musicos, abogados y cientificos sociales, que como decia 
Acuna pensaba que la identidad americana debia fundarse en el mundo indio. Las 
diversas manifestaciones de la cultura material indigena — como la estatuaria y la 
cerámica — fueron percibidas como objetos de arte (como ya habia sucedido con el 



32 JOURNAL DE LA SOCIÉTÉ DES AMÉRICANISTES [83, 1997 

oro). En este contexto, el maestro Acuňa publicó « El Arte de los Indios Colombia- 
nos » (1935), libro pionero de la Antropologia del Arte en Colombia. 

Tal vez el aspecto más significativo de la nueva generación de investigadores y 
estudiosos que emergió a finales de la década del treinta y principios del cuarenta, 
consistió en su aprecio por las sociedades indígenas contemporáneas, a las cuales no 
veian, por lo menos en su totalidad, como « fósiles vivientes », « salvajes » о « razas 
débiles » — aunque catalogaban a muchas agrupaciones indígenas que vivian en las 
tierras selváticas como « primitivas ». Bajo la influencia de la literatura social mexi- 
cana y peruana (Manuel Gamio, Moisés Saénz, Castro Pozo y Luis Carlos Mariáte- 
gui), y de la novelistica de su época — en particular Huasipungo del ecuatoriano Jorge 
Icaza — plantearon que el problema del indio contemporáneo era de carácter social : 
se encontraba ligado a la reestructuración de las relaciones agrarias, particularmente 
la eliminación de la hacienda, del terraje y del minifundio. Bajo la influencia de estas 
ideas sociales consideraron la organización indígena (el ayllu, el resguardo, etc.) como 
el germen de las nuevas relaciones de carácter solidario que enfrentarian y superarian 
el reto de una modernización del pais por la via del capitalismo como las élites 
dominantes pretendian hacerlo. 

Se conformaron algunos centros de estudios marxistas y se constituyeron sindica- 
tos agrarios en ciertas areas rurales indígenas, particularmente en el Tolima y en el 
Cauca. En este contexto, Antonio Garcia publicó su libro « Pasado y Présente del 
Indio » (1939), primera obra colombiana que dio una vision orgánica de la situation 
social del indígena en Colombia. 

En este periodo se fundó, en 1 93 1 , el Museo Nacionál de Etnologia y Arqueologia, 
con sede en Bogota : este se llamaria, très afios más tarde, Museo Nacionál de 
Historia, y contaba con una sala para los « aborigènes, y sendos salones para La 
Colonia, La independencia, La gran Colombia, La Republica y una galeria de 
pinturas ; de otra parte, a lo largo de la década del treinta se divulgó el famoso libro de 
Morgan « La Sociedad Primitiva » — que por entonces habia alcanzado celebridad 
histórica en cuanto era la base de interpretation de las corrientes marxistas acerca de 
la prehistoria de la humanidad ; Cesar Uribe Piedrahita tradujo el texto de Preuss 
sobre San Agustin (« Arte Monumental Prehistórico », 1931) y se reeditaron en la 
Colección de Cultura Aldeana algunos de los trabajos más importantes sobre el 
pasado prehispánico, en particular de los Muiscas. 

Concomitantemente, el gobierno nacionál déclaré a San Agustin como patrimo- 
nio nacionál (mediante la Ley 103 de 1931) y auspició, en el contexto de las Celebra- 
ciones del IV Centenario de la fundación de Bogota, una exposition de carácter 
arqueológico y etnográfico. En ella fueron presentados diversos objetos etnográficos 
provenientes de grupos selváticos, pertenecientes a la colección capuchina que el padre 
Castelvi habia reunido en el Centra de Investigaciones Linguisticas de la Amazonia 
(CILEAC) en Sibundoy. 

Para entonces uno de los invitados notables fue el cientifico francés Paul Rivet, 
director-fundador del museo del Hombre, en Paris ; Rivet ya era conocido en Colomb
ia debido a sus importantes trabajos sobre la metalurgia prehispánica de nuestro 
territorio, y por sus intereses en las lenguas amerindias ; sus conferencias sobre el 
origen del hombre americano cautivaron a la audiencia bogotana, y fueron amplia- 
mente divulgadas en el periódico El Tiempo, cuyo director — Eduardo Santos — 
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apoyó de forma constante estas ideas. En 1938, la Revista de Indias dio también cabida 
a un articulo de Rivet titulado « La antigiiedad del Hombre » (Segunda época, vol. 1). 

En 1938, se fundó el Servicio Arqueológico Nacionál, adscrito al Ministerio de 
Educación : y ese mismo ano el Banco de la Republica — cuyas funciones de 
atesoramiento, compra de oro y manejo de metales lo habian ligado con guaqueros y 
coleccionistas de tiempo atrás — incrementó la compra de piezas orfebres prehispá- 
nicas del pais, para evitar su destrucción o comercialización hacia el extranjero. De 
esta forma se inició el Museo del Oro, cuya primera pieza habia sido precisamente un 
poporo quimbaya ; con ello, sin duda, terminaba un periplo de casi un siglo que se 
remonta, como vimos, a don Manuel Vêlez, sus primeras descripciones sobre el 
Infiernito y la constitution de su museo familiar en Paris. Como en todo proyecto 
social, diversos son los actores que, de una forma u otra, contribuyen a su consolidat
ion. En el contexto mencionado merece destacarse la figura de Gregorio Hernandez 
de Alba, quien en 1936 fundó la Sociedad Colombiana de Estudios Arqueológicos y 
Etnográficos. En 1938, Hernandez de Alba participó asi mismo en la misión científica 
a la Guajira, de las Universidades de Pennsylvania y de Columbia — fruto de lo cual 
publicó su pionero libro « Etnologia de la Guajira » (1936) ; después, por encargo del 
Gobierno Nacionál, adelantó, junto con el arqueólogo espaňol J. Pérez de Barradas, 
algunos trabajos arqueológicos en San Agustin y Tierradentro. Uno de sus resultados 
fue el descubrimiento de la fuente de Lavapatas, en las inmediaciones del actual 
Parque Arqueológico. En 1938, el citado investigador colombiano fue el director- 
fundador del mencionado Servicio Arqueológico Nacionál y co-fundador, además, 
con Antonio Garcia, en 1941, del Instituto Indigenista de Colombia, a través del cual 
se gesto el movimiento indigenista moderno de Colombia. Asi mismo debe mencio- 
narse la figura del exiliado alemán profesor Justus Wolfang Schotelius, cuyas ensenan- 
zas en la Escuela Normal contribuyeron a difundir y profesionalizar la arqueologia en 
Colombia. 

Este mismo aňo 1941, Paul Rivet presidio la fundación del Instituto Etnológico 
Nacionál, en el cual se formaron las primeras generaciones profesionales de antro- 
pólogos en Colombia, quienes ya habian tenido un entrenamiento previo en ciencias 
sociales como alumnos de la recién fundada Escuela Nacionál Superior. Con ello se 
abrió el camino definitivo para la consolidation de la antropologia en nuestro pais : 
comenzó una nueva y decisiva fase para los estudios americanistas de Colombia. No 
cabe duda de que Rivet reunia las condiciones para consolidar este nuevo paso de la 
antropologia : como especialista en orfebreria, estudioso del origen del hombre y 
defensor de los Caribes, era el hombre indicado para conjurar los seculares fantasmas 
que siempre acecharon la identidad nacionál, particularmente « el oro del salvaje » ; 
su fuerte personalidad, unida a una excepcional vocation docente le permitió — con 
el apoyo personal del presidente Eduardo Santos y de los profesores colombianos y 
extranjeros de la Escuela Normal regida por el psiquiatra Francisco Socarrás — 
establecer nuevas bases para la interpretation de la experiencia de los aborigènes 
americanos y para proyeetar un nuevo pero a la vez secular discurso sobre la identidad 
nacionál *. 

* Manuscrit reçu en juin 1997, accepté pour publication en juin 1997. 
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